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EDICIOnTelaTAIlDE 
fiedaceloor escudl/len Blanchs, S bis, bajo. \ Administraeioa: P i n a Real, núm 7, bajoi 

Praoloa de anoorloJon: Baroolonct, l'OO ptas. (plata a l mea. F u e r a 6 Id. trlm. ExtranJ. S Ido 

Gran sur tido do A r i s t o n e s , H e r o p h o n e s , S y m p h o n i u m s , H e l i k o n e s , M a n o -
panes , A c o r d e o n e s , O c a r i n a s , Cajas de m ú s i c a y ntros insti imwntos y objetos 
propio? para dicha l<>8t.ividad. _ • , _ ^ , ~ _ 

W. MARÍSTAIsr̂ .--F>la.z£u Oa.ta.l-aiia., 13 y 14. 
C A P A S i 5 duros; hay 1.000 para osroscT. Hitiiil)la Sania Múiiic.a. 8. A l Loou l^pañol^. 

Canibios desdi' la una y media ¡1 las cuatro 
tardo. Cal'6 do la Aurora. Plaza Palacio. 8. 

di; armarios, otomanas, ospojos, aparat s y domíis objetos 
sobramos dol Bolsin ('atalan, para mañana íi las diez Je la 

nisniii. ,.,.11 iiuoi-voiioion dol subastador púMi. o 1). Pcilro "! rinclian. Escudillors. 7 y 9. 

í t ^ S dT- Hl-IÍY. TKlíNKRA y CARNERO 
^ I N G L O S O P E D A ¡QspccQiQnada minüC¡ó9amente todos los dias autos dél saiM-ilicio. 

R a m b l a de S a n J o s é , 27, ( .ór'ticos loira E a,') Entré la pcscadoria vi.-ja y la pos-
«•ud.-ria mndolo l 'ara más comodi. ad dol público, ostá abierta todo el día. 

L a g losopeda y su t r a t a m i e n t o (N.0 3 ) 
, , • ,„„„ «...¡ocniicas m-odinoron 011 ol lerreno medico qui -tlj¿ revolución c|ue las decir que de oste ade-

rurgioo es por lo moderna, « grife L ^ taSM̂ S partidarios de la doctrma 
lauto so ha aprovechado 'a . ^ ^ / " n Aon míe no os do causa química o« siempre do 
l^nspennista sostienen que la c s i r émo, ha producido on muchos hombrea 
«tusa infecciosa. Este F ' " c . p ' « ; • « a¿nz ndolos l competir e„ ol descubrimiento de 
-le ciencia una suerte , e ^ « « " ^ J g ^ f f i las enfermedades habidas y por lia­
os • niiTococos, Í ¿ ^ ^ ^ J - ^ ^ ^ . S ^ ^ ^ tienen su microbio p a i -
W . No hay para ellos du.ja le que alewwne* « ^ p á l m e n t e , la g loéoM. 
ucu^u-. Lo tendrá . . P ^ . ^ W O. ̂  ' ' liaeida a, calo,. d es/a teoria ha 

Sea m ^ ^ í ^ & S i m ̂  nüm¿ro de enfermedades. Los tópicos feni-
^ > ^ 0 & l t a í e T t ¿ ^ e ^ d é ü a ^ a ^ ti.nólicos. etc.. han ve-

os. mercuriales, ^S^S V unsüen tos más ompíricos qu« racionales de 
'"do á sustituir & ^ u € ° ? n ^ K h r J l S '"on rapidez merced á estos nuevos aus i -
oras épocas, v l a s ' ^ S r q u e ^ n ellos ha proS'esado m i l veces .ñus la cirujia que 
a - ediciía'V' i d X d ; la aseps s. es decir, del aire y agua puros aux.hando las Opera-
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ciones r|uii'úr'gicas, ha (lel)ido abandonarse por sor de imposible obtención en la práctica 
ordinarift. 

Los veterinarios modernos, aprovecliándosu «le esias ventajas, so han adherido en 
mayoría ¡i, la ooífriente'i y corafde'rian los c;isoS de la epizootia que nos ocupa, comprendi­
dos dentro el arte operatorio. Asi , pues, el tratamiento por (dios empleado se limita á, la 
limpieza de la parte afectada, poniendo á la res en condiciones de sufrir la operación y 
usando en los lavajes el ácido fónico, que es el antiséptico más generalizado. 

Algunos profesores que todavía quieren transijir con las anticuas prácticas, admiten 
la aplicación de una pomada á la parte afecta, y componen para ello una mixtura do azu­
fre, hollin. pólvora y vinagre. Sin aducir razón alguna cicntifica, dicen que es esto un 
tópico do grandes resultados. Además recelan purgantes y diuréticos para desviar lo» 
humores. 

Frente á estas prácticas de la escuela alópata se ha levantado, desde no há muchos 
años, la veterinaria homeopática, cuyos principios sostiene el antiguo profesor don Pe­
dro SagUBT, de la calle de la Puerta S'ueva de esta ciudad, i'mico que ejerce aau í el sis­
tema de Hífhnemann. aplicado á la curación do los animales y á cuya amabilidad debe* 
mes los dalos que vamos á «xponer á continuación, saeándrilos de su obra «El buey de 
labranza y la vaca de leche, sus enfermedades y tratamiento homeopático", premiada en 
la Exposición de Barcelona y basada en los imporlantes trabajos de M . Gunther. 

El señor Saguer recomienda en la putrefacción de los piós de las reses, como especi­
fico, el Bupodo purinum v cita la eliracia del acidum photphnricum. el guTp/iur y el cór-
bo opgatahilU. A l pnneipio de la enfermedad, cuando no hay mucha difimiltad en la raar-
cha y í;i aii sensibilidad en la pezuña', dice que bastan á rn i ca y arsonieuni. Pero, aparte 
del específico citado, que es realmente ipsopático, el raedicarnento pie reúne mejore» 
condiciones en los casos complicados de estomacaces, es el AaercaHui solubilis. Este, al­
ternado con acid. p/ms. una dósis diaria cada uno, conrienen cuando hay ulceración de 
la boca con saliva viscosa y lótida. Están indicados, además , Stnphisíi¡/ria cuando lasen-
cías se ponen dolorosas al tacto y l ícl leborus niger cuando presentan fungosidades y el 
animal se halla muy abatido. 

Aquí damos por terminados los datos y antecedentes que hemos procurado esludiar 
tener en cuenta, dada la^mportancia que para nuestro vecindario tiene la cuestión de 

a enfermedad de que padece el ganado bovino, cuyas carnes eran expendidas en los 
mercados de Barcelona. Esperamos que las mejores luces y conociniientus de los facul­
tativos nombrados para redactar la Memoria oficial sobré la (ilosopeda, l lenarán dé so­
bras todo el vacío qüe pueda hallarse en Ins precedentes l íneas, á cuya publicación nos 
han llevado el interós y la oportunidad del asunto. 

Háblaso de establecer un servicio de vigilancia en la Sucursal del Banco de Espa­
ña. p;ira evitar las sustracciones de carteras. Con igual objeto serán vigiladas por las 
rondas de policía las cercanías de las estaciones de forro-carriles. Los timadores y de­
m á s gentes de mal vivir , que caifian en manos de los agentes de la autoridad serán retra­
tados y sus fotografías expuestas en el Gobierno c iv i l . 

•"^Él alcalde de VIHanueva v Gellrú ha WlegrafiádO al señor Gobernador civi l d ic i rn -
dole que según comunicHcion del inspector de aquel matadero, han sido halladas tres 
terneras atacadas de (/lasopcdn, procedentes de esta ciudad. Añade qu» se aguarda allí 
conocer los asuerdos de la Junta provincial de Sanidad, pues se teme una invasión ge­
neral. 

" ' - H a n sido nombrados módicos interinos del servicio do Higiene los doctores Ors. 
Casús, Parcerisa. Guerrero, González. Gr iñan, Soler y Aymerich. 

"^-Anteayer hubo un incendio en la sacris t ía de la iglesia parroquial de Sitjes, su­
friendo los ornamcnlos algunos daños de consideración. 

•"""Ayer salió do Pueno-Rico para la Habana el vapor-correo Montevideo. 
"«"Calcúlase en más de 120.000 el número do tarjetas que han circulado en 

con motivo de las fehVifaciones de año nuevo. 
~wHa presentado la dimisión do su cargo el alcalde de Rubí, señor Viver y Campa-

ñá. que se había hecho fumoso por su empeñada cuestión c e ñ i o s tablajeros" de la lo­
calidad. 

.—'El decano de los señores jueces de primera instancia ha sido autorizado nara inver­
t i r 5.000 pesetas en la adquisición del mobiliario destinado al ox-edificio de San Sebas­
tian donde se instalarán los juzgados. 

' — L a piputacion provincial de Tarragona ha acordado pedir al Ayuntamiento do 

en Barcelona 
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n • Tortosa v á Roquetas á estudiar 
"ucstra ciudad que permita al doctor ênXV'̂ „ado do c c r d ¿ en áqüe l t t comarca, 
la toformedad ^onta^osa que .-sta ^ « ^ " S ^ f C presado los « g u í e n t e «erv.c.os. 

- D u r a n t e el año f ^ ^ S * S ^ ^ ^ ^ 
Detenoionee, 4-3)7", auxuios. %.o»5t couuu 
do«( ^ÍÍI; reconvenidos, 11.168. 

No constan los servicios electorales y otros oor el estilo. 
producido esta mañana, entre otrfla efectos, la 

sirven ios albañilos, impidiendo á estos dedicarse 
« j n a s construcciones, 

los Jusepels el sereno di'Miai'i'iii lia tenido que rompor con el chüZO el ngua de 
.1 charca que sn habla lisiado, para evitar que algún t ranseúnte resbalara sobre ell». 

3 siitriese una calda. 
Si el tiempo con t inú i as í . pronto podremos patinar al aire libre durante la mad( u -

RnniXi ';'í>9censo de la temperatura ha producido esta mañana, 
.onye ación de la argamasa de que se sirven los albf 
1 sus habituales trabajos en algunas construcciones. 

á (W CASIN0 MEf<rANTIL.—Inter ior (!n mes queda a las diez de la mafiíTia 
"^-SS din—Exter ior fin mes 72-97 din.—Colonial fin mes 38-00 din. 

Noticia de los fallecidos el dia 2 de Enero de 1893. 
asados 5 Viudos 3 Solteros Niños y Abortos • Nacidos Varones 6 

Viudas 5 Solteras 2 Niñas 3 , Hembras 8 

Tema supersticioso 
(bel corresponsal R.) 

.. ^ r á da esperar. Después de tiva días i lf frió iritenso, tan intniiio como el oun puchVra t-üi-
l"-spcn la s.bom. ique cosa -
ra 1US DOr •llil n i i lá navaH 

cosa más naturul que el quo hoy nieva en Madrid en la forma y mano-

di.. aso quo está cayendo hoy en la capiial de la nación española 110 ha sorprendido á 11»-
lue po 
Ll n-v 
V?0 p»P"rabs. 
Pero j<ju^ copos Virgen SantaT En la meseta de Sierra Ne*ada no «acn sino muy do tanle 

*'' tartl.. tan gruesos. 
•N''> ia tiene do particular quo el vecindario de Madrid. no« referimos al vecindario que vive 

JO» relativo desahogo, dejando á un lado política y negocios se conuagre exclusivamcnto hoy 
•'l 1 ont»inplnr el magnifico panorama que ofrece cielo, espacio y pavimento do las callas. 

^0 hay nada tan distraído como ver a través de los visillos do las vidrieras, caer el agua sa 
~udi(ia eii grandes OOpOS de ñíaVOi lObUS to.lo en poblaciones como Mudriil donde solo do lustro 
' '" 'ostro puede satisfacerse esta curiosidad. 

•' i ') lu nii^vo en Madrid suelo evocar terribles recuenlos 
•si^iiipre quq en esta población ha caldo un gran nevazo ha habido que deplorar catiistroíes 

^Paiitosas en la Península. . . . 
t a lo» dio/, años últimos ha novado dos vecs en proporción..1» extraordinarias y estas dos 

"ecos r-ff^nes extensa» de KsjMiñn lian sido t -atro de grandes desdichas. 
E" una d« ellas, cuando cayó aquel gran nevazo, por Pascua también, que cubrió las calles 

I"0" un manto blanco do media vara de espesor, ocurrieron los terremotos de Andalucía, de tan 
"• '«e memoria. . . , . 

'•a nieve aqui no es lo corriente, es lo anormal; por eso en cuanto se ve columpiarse un co-
l'o en los aires se empieza á presentar una desgracia. 

ií-uftl es la causa de esto fcnómcnol Se ignora; poro ello os quilos ncrazos de Madrid son 
•onio lo» precursores de una catástrofe. . 

eso la gente se da a pensar en la Indole de lo que pueda venir ahora. 
^.J^c rán otros terremotos/t-SerA una inundaciont ^Serii una sene de choques y descarrila­
miento do trenes corro la «inc no hace mucho tiempo acobardó a la gente que viaja» jO será 
" ' ^agravac ión 'en el conflicto económico quo sobre nuestra nación pesa? 

Locfartoln que sTla superstición religiosa empieza allí dondo se resfríala ló en los verda-
|."ro* Dioses In superstición del fatalismo empieza allí donde se ha perdido la te en las notabi-
"dades gubornamentalcs v hacendísticas de una nación. r . ^ * . 
. »e recorren las plginas de In historia de este pueblo so ve que con efecto todos lo» gaan-
"s nevazo» han sido seguidos de alguna catástrofe en la península; pero esto que puedo Lbe-

i0?61" v que obedece seguramente á causas naturales jqué tiene que ver con lo» de Indole mo-
'"ypoll^cat ^ • j j • , 

,. H,'v r,.gioae8 en donde solo llueve ruando se han inundado inmensas leguas de terreno en 
?fH<lor, como hav otras en donde •o'0 truena y relampaguea cuando otras que ,1, ordií . .rio 

estos tenómenos se convierten en gramos deaiertos y se.-o* • 
P-sto na.in tiene de particular; obedece « una ley tísica. Pero lo físico ique relación Ruaríta 

0n 'o moral! 
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No obedecerá; piíro si se hacen estas consideraciones, el pueblo bajo de Madrid se encofiW» 

de hombros y segiiir:i presintiendo, üu^ "na desgracia, lo mismo de Indole política (pi " da cual­
quier otra Indole, viene Iras ca<Ia nevazo de los que caen en Madrid. 

Y como la fatalidad se, complaco A las veces en dar valor A las supersticiones, vá A suceder, 
míe si como todo hace presumir, los descuentos sigilen subiendo, y el conllictoque todo el niiiii-
<lo 'tipcra, ya estalla, estos benditos madrileños van A creer que se debe todo á la maldita lata-
lidad que ha hecho caer nieve en Madrid como si estuviéramos en laSiberia. 

_Kslo, nada tampoco, por otra parte, tendría de particular, si se tiene en cuanta que va el se-
señor l.eon y Castdlo, que ni es de Madrid, ni se puede clasificar do hombre del pueblo, atri­
buyó en un discurso pronunciado oh el Congreso, atribuyó, decimos A CAnovas, ítía tjrrftnoto», 
las inundaciones y los cho(|ucs de los treríes. 

Lá superstición es propiedad de pueblos que agonizan en la miseria y se levfielvcn en medio 
del mayór abandono a i cultura iiitelo1'tuaI. 

Virase por qué el espectáculo, siempre agradable de ver caer nieve, sacudida en grandes 
copos, que aquí debiera serlo más por lo mismo que es raro, en lugar de alegrar A los madrile­
ños de pura sangre, los embrutece y los desconsuela. 

E l canadian-Pacific. 
El tren, el inmenso tren, arrastrado por tris 

locomotoras, itravesaba l»s praderas cana­
dienses, tragándose en diez vueltas de rueda 
viaductos, puentes, terraplenes; pasando como 
un relámpago por las aldeas de los - pieles ro­
jas, que no se habia dignado honrar con una 
estación; haciendo, en dos palabras, su buen 
olicio de tren americano que sigue derecho su 
camino, sin inquietarse por los obstáculos na 
turales y tratando con igual menospreciólos 
rios que las montaíílS. 

En uno de los coches delanteros, coche ad­
ministrativo y reservado, los personajes del 
tren, el jefe, el conductor, el primer maquinis­
ta, el portero principal y el jefe do la policía, 
lunrhnhini y fumaban y charlaban con el aban­
dono de g.'ñles que ncatian de dejar una esta­
ción y saoen que tienen en perspectiva 34 ho­
ras do rodar antes de detenerse en otra esta­
ción cualquiera. 

Dn pronto'el conductor lanzó un juramento 
normando. Era un canadiense francés. 

— ¡Se me ha olvidado la vieja! dijo. 
—¿Qué vieja? preguntó dulcemente el jefe de 

tren. 
— Irna inglesa, de Inglaterra, que subió dos 

estaciones antes y me recomendó que le avisa­
ra cuando llegásemos a Detaka, El tren no de­
bía detenerse, como sabéis, pero ha sido nece­
sario des MiiLarcar A ese pianista francés que 
viene g dar coneii-rtos entre los Sious-de.l-
Norte... y se me ha olvidado el encargo. 

El jefe de tren replicó gravemente; 
—Si es una inglesa, es preciso avisarla. 
-iComo'í 
—llaciendo volver el tren; sin esto formará 

un proceso A la Compañía. Yo conopeo ála» 
inglesas de Inglaterra; son demasiado peligro­
sas.,. 

Y añadió volviéndose hacia el primer maqui­
nista; 

—Señor ingeniero; necesitamos veinte minu­
tos para retroceder á Detaka, veinte para vol­
ver aoul y cuarenta segundos para desembar­
car A la inglesa. {Podremos ganar este reira-
*o1 

—Nada es imposible para un tren del Cana­
dian-Pacific; contestó el maquinista,que veslia 
como un caballero. 

Tiró su cigarro y por los pasillos interiores 
llegó A la delantera del tren, donde los segun­
dos maquinistas vigilaban la marcha de las 
tres locomotoras. 

Un minuto después se daba contravapor y 
el tren impulsado hácia la cola, después do dos 
ú tres sacudidas volvia á D-takn. 

A aoo metros de la estación el eondiictor avi­
só A la viajera, quien lo dió gracias con Bfu-
sion. 

B¡) tren patinó, rechinaron los frenos, el va­
por humeo y escupió por los conductos que se 
le dejaron libres y las tres locomotoras queda­
ron como clavadas en el suelo. 

I.a inglesa sin apresurarse lo mAs mininio 
abrió su saco d» viaje, saeo de él dos empare­
dados, una botellita de ron V empezó A hacer 
una comida con toda comodidad. 

—Vamos, señora, jno ba|a usted? preguntó 
el conductor. 

— ¡Oh! no... dijo ta inglesa, mostrando, al 
sonreír, sus largos y amarillos dientes. Le diré 
A ust-'d: yo no t"ngo roloj y ho marcado en la 
guía del viajero las horas de mi» comidas. Eu 
Detaka es la hora de desayunarme y, como 
UBtM vé, me desnvnno. Muellísimas graei-is. 

El Conductor apretó los puños ••errados. No 
aplastó ft la vieja; pero le entraron muchas 
ganas de hacerlo. 

Gloria y Leandro. 
Se conocieron en la corriente de la calle, 

donde, ella vendía periódicos y él el pescado 
que ayudaba á sacar de las aguas tirando del 
copo en las playas da Málaga. 

Sin lazo alguno que los uniera con la socie­
dad, pues ambos csrecian de padres y ambos 

vivui 11 con la salvaje indepe.ndeunio del vaga­
bundo, uniéronse ante Dios una hermosa no­
che de verano, en el templo augusto de la na­
turaleza, bajo la bóveda del cielo azul, sin más 
altar que la inmensidad del Mediterráneo, sin 
otros lesligos que la luna, y escuchando como 



•nelodia mística la quejumbrosa estrofa que 
fintonaban las olas al desplegar en la playa las 
randas que guardaban en sus cristales. 

Los dos amantes, haciendo de la vega de 
Malaga alegre paraíso de sus amores, aprove­
chaban los dias serenos para recorrei1 aquellas 
extensas plantaeiones de. caña, en las que, se 
internaban burlando la vigilancia de los gusr-
oas, y donde, fi la h-esca sombra de las lanceo­
ladas hojas, trituraban el fruto con sus dientes 
hftala saciarse de aquel dulce néctar. Otras 
veces llegaban á la playa y no detenian su ca­
rrera hasta que sus piés se enredaban en las 
blancas mallas tejidas por las olas; reían 4 car-
oaiadas Gloria y Leandro cuando las gotas les 
salpicaban en todo el cuerpo; empujábanse el 
uno al otro en el alocado jugue^o, y el mayor 
placer de ambos consistía 'en empaparse en 
agua salada los girones do su traje para secar­
se luego al sol unidos en estrecho abrazo so­
bro la arena. 

Las brisas del mar habían curtido su piel, en 
Ja que los rayos del sol dejaron su tono dorado; 
y al resbalar la luz por sus bustos de dioses 
egipcios, marcaba en resplandecientes lineas 
toda la coloración que enriquece al bronce aca­
bado de fundir. 

La estatuaria clásica en su más brillante 
'iianiC.stacion íio produjo nunca un grupo tan 
soberanamente bollo como el que, formaban 
•''¡Oria v Leandro en sus instantes de miítua 
iclicidad, ya sé entregaran con desbordamien­
tos de alegría al goce de sus amores, ó ya, ba­
ñados en la serenidad del ambiente andaluz, 
corretearan por las playas malagueñas ó des­
cansaran unidos á la sombra de una barca 
Andida en la arena. 

Aquella vida de libertad salvaje y de place­
res que parecían inacabables, terminó cuando 
Leandro tuvo que dedicarse al servicio do la 
Patria en una fragata de Fa marina real. 

Mortificados por dolorosa congoja, se despi­
dieron los dos amantes, y sqúélla primera no-
^he de triste, separación, Gloria, con los ojos 
1|os en el buque anclado mar adentro, lloraba 
Por Leandro, cuando vió que. las aguas abrían 
su seno dando paso al jóvon, que ganó la ori-
"a Y cubrió á su amada de líquidos diamantes 
ai abrazarla con mayor pasión'0110 nunca. 

•~iHas desertadoí--preguntóie ella con zo-
zollra, apenas se calmó el primer arrebató de 
•-anño, 
, -No , Gloria; he podido burlar la vigilancia 

"e' centinela, y me, deslicé al mar por un ca-
jl1?' l úe luego me, servirá para volver á bordo. 
'V'entras éiTjüque permanezca aqui, vendré A 
'^ r ra todas las noches. Después!,, después, 

Gloria de mi alma, 
otra vez. 

tardaré dos años en yerfe 

—Pero, ino podrán sorprandontet ¡,.No llama­
rás la aterteion del centinela y te castigai'iint 

— Pide A Dios que, oso no suceda—contestó 
taciturno el jóven,—porque el castigo seria la 
muerte; pero no hablemos de cosas tristes. 
Ven, siéntate A mi lado y mírame con esas pu­
pilas que brillan más que la luna. 

En éxtasis de amor pasaron la noche Gloria 
y Leandro, y al pintarse en Oriente la primera 
tinta déla alborada, se separaron, y el joven 
comenzó A nadar hácia él buque, mientra» ella 
le miraba ansiosa, hasta que se perdió en la 
sombra. 

Apesadumbrada y fija la vista en el mar, si-
guío Gloria durante un gran rato, tratando de 
desvanecer con su pertinaz mirada las nube» 
que oscurécian la luna. De pronto hirió sus 
oídos una voz lejana que. hasta tres veces repi­
tió el ¡'¡aii'n vire! sonando á poco una detona­
ción. Alarmada Gloria, sondeó con espantedos 
ojos la inmensidad del mar. sin lograr percibir 
otra cosa que la negra silueta del buque, va­
gamente esfumada entre la bruma. 

Sintió la jóven en su corazón el golpeteo que 
l:in hondas angustias produce en el espíritu, 
porque viene A ser como fatídico timbre dé 
alnrma que nos snuneia una catástrofe, y más 
ligera que el pensamiento se arrojó al agua, 
nadando vigorosamente hácia la fragata. 

Como plata fundida que se, vertiera de un in­
menso crisol, asi se. derramaron los rayos de la 
luna por los desgarrones de una niibe, y al 
abrillantarse el mar con luminosas fosfofes-
cericias, distinguió la jóven en el fondo de una 
blanca aureola el busto liTÍdo de su amante 
que la miraba con ojos vidriosos, y que sin 
fuerzas para nadar, iba hundiéndoso'f nVuelto 
en el rojo sudario que le formaba la sangre al 
brotar copiosa de su frente. 

En un empuje vigoroso ganó Gloria la dis­
tancia que la separaba do Leandro, y sus bra-
zós. flexibles y bronceados como la serpiente 
de los bosques americanos, se. enroscaron al 
cuerpo del moribundo: y su boca, ávida siem­
pre ne, aspirar el aliento del jóven, unióse a la 
de éste para recoger su último suspiro: y sus 
ojos buscaron la excelsitud de los cielosen la 
postrer mirada de su amante, y ambos se hun­
dieron con inefable sonrisa de felicidad en 
aquella sepultura de resplandecientes aguas, 
sobre cuya superficie de cristal gral>ó la luna 
con brillantes cabrilleos una misteriosa ins-
cripnion fúnebre dictada al génio <li> los amo­
res por la musa sombría de la desgracia, 

Anton io Crímenes, 

E l c o r a z ó n de la s e ñ o r a de Trueba. 
v. " l seoora de Trueba tiene veintiún años; 
sn i 0iS 9 } " fie ca8" y 110 hrí PWt'í<fe naila 'l'1 " elasticidad ni su asbelte.r,; su belleza os la 
nn« n y se distingue como antes por sus ma-

osypppg,,, Unas manos delicjos is y 
Via 0̂ 08 ""ífros, magníficos. . No vi en nii 

25 unos ojos tan imponentes.., ni tan puros, 
do i ""01 Trueba es joven también, callar-
0- La ama y sufre,,. No es correspondido. 

Se susurra entre, la servidumbre que el se-
ñor y Ia señorn, han tenido hoy un mislsrioso 
altercado en el gabinete azul; después recibió 
la señora de Trueba un ftofiijueí de violólas y 
una caita; por la tarde estuvo muy nerviosa. 
Al oscurecer euciérrasn con au doiicolln en el 
gabinete azul y da principio A su tocado. Irá 
cstq. noche aj baile de, los duq^ndp 01jIin'1o. 

Pronto concluye. .. Está ítMmoalsinia; las 
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Oárnet satinada» y dura» de la señora de True-
ba brillan eomo sus ojos. 

FVe'éjih'ta la foraque rs... «Muy tepigfanó.» 
Se queda sola... I.cviuitu un visillo y unía por 
«•I cristal... Fuera cae la nieve... Aquella nieve 
páTéOé más blanca... I.a calle1 parece también 
más fría... |Kstaii CÓlifortabl» la tonipcratiira 
il.fl lindo gabinét^ a/.ull 

Extraña moilorra va apnilonindoso de. la aa-
ñora de Trueba... No puude n-sistir, so reclina 
lAn^uiilainentc en su chuite-lohge, cierra los 
ojos y esp-'rn asi la hora ilel baile; trascurren 
unos minutos y no (lefiae loque le pasa; se f i ­
gura que duerme y sabe demás que sus ojos 
están abiertos. iJDprmicé.1 No, lo vé todo; la 
gran luna donde tantas voces admiró su genti­
leza de niña; las preciosas dos figuras de lío--
máp Hivcra.cón siis marcos oscuros; los lindos 
InOelntí do la mesita dorada... Lo v i todo.,. 
Hasta el herniosisimo boutjuci de violeta» que le 
onvió aquella tarde una persona desconocida. 
Al mirar el houquel siente la señora de Truoba 
(rio en los huesos. 

La luz se amortigua. El gabinete azul se 
contunde en suaves penumbras. La señora de 
Trueba, tendida en m rhaiae-longe, parece 
una estatua volcada. Retira la vista del ¿ou-
i/i/rí... Se estromeeii de horror... La lia in<;li-
nado para mirar su pecho, allí, á la ir.quier-
da... ¡Qué pasa á aquel delicioso busto dn nie­
ve y rosas! Los encajes se rasgan, el blanco 
seno se parte, y como púriiéra surgir de la lia­
se do una pequeña eoiina de nieve un sol en­
rojecido, surge con lentitud del roto perhoél 
corazón ensangrentado de la señora de Truc­
ha. 

Llévase las manos al corazón... No, el cora­
zón no está allí; las manos se, linnden ene' 
hueco que el corazón ha dejado... Allá lo vé 
¡iliora... Va alojándose... ¿Qué lo impulsa* ¡.Qué 
lo suspendo en el vacio? 

La señora de Truoba está inmóvil... Ksel es­
panto de su situación y la sorpresa dé vivir 
aun. Quiero gritar... Quiere lovantaese... No 
puede.—4VÍV0?—se pregunta.—Si vive. Lo sa­
be... Lo adivina... 

Queda al fin ••1 cora/on uVmóvfl. La señora 
de Trueba lo vé corrió un qi'uudo ink-roseópieo 
apareei-lo dé repente en atíu'o) groíi caos del 
ealimete azul. 

Se oye una voz apagailil, que la señora de 
' i ni. lía ha creído oir ya otra vez. ¡,\li.'—pien­
sa. El corazón está hablando.-El corazón 
dice: 

— Tu marido venden esta noche. Vendrá co­
mo siempre, desdo hace mucho tiempo. ¿Lo rc-
ehazaras como siempre? 

— Amo á otro. 
—Tu marido esprimero. 
— ^rno á otro desdo niña—repito la señora 

de Trueba, angustiada. 
iTu i/iaridots primero' 
;Lo adoro, me moriré ein él!:.. ¡Me voUcré 

'1 «d qoraion, iniplacaUle:—¡1'u marido es 
primero! 

La señora de T n i í b a gime, y el corazón ha­
bla... habla... Si os amáis d -sd.> niños, ¡por 
qué no te supiste conservar para él'f jSuspi-
ros? ¡Te ailivino! Si pudiera» arreglarle para 
hacerlos felice» á ios dos!... ¡Liviana! 

—¡No. no! 
— ¡Silencio! 
Hay una pausa breve que es una inmensi­

dad. El corazón parece á la señora do Truoba, 
en lo oscuro, la ancha boca de una herida... 
De una herida como la que lapa eh su pecho 
con las mano». El corazón sigue: 

—Me explico tu alan 1I0 ir á casa do los do 
olmedo... Verás sin al otro... Ese fiou^uetque 
te ha enviado es la señal convenida. ¡Ésta no­
che verás ¿ tu amante? 

La señora de Trueba grita angustiosa-
im-nte: 

— •No, no es mi amante!—Y el corazón res­
ponde: 

—Lo será. 
Kl corazón sonrio. A la par que sonrio des­

préndese do él una gota do sangre. La got,a do 
sangre ha caldo sobre el houqnet de violetas. 
El corazón dice: 

—Esa gota de sangre es la vida de uno do • 
los dos; escoge: tú ores lirbitro. Tu mando ó tu 
amante. 

—No, no es mi amante—exclama la señora 
do Trueba. 

— Lo será. 
— Es horrendo... j,Y por qué lo asegura»? 
—Porque entro dos caminos, la mujer siem­

pre escoge el más trabajoso; porque entro dos 
ideas la mujersionipro escoge la menos clara .. 
;Y ser de tu marido, es lo fácil, lo lógico, lo na­
tural, lo que sin costarlo trabajo t • gl.iriCn a-
rla!... Los dos te dijeron lo mismo... Y conoce» 
n los dos: sabes que son valerosos, que son 
honrados, que te aman y que han de cumplir 
lo que te ofrecieron. El uno t - ha dicho: " l e 
esta noche no ha de pasar; te amo; soy tu ma­
rico, „ dé hopibfe. ^ iré á mi cuarto, iré al 
tuyo. iSi mo rechazas, libro serás para sioin-
prelu ¿Y el otro on su carta? «No puedo mas; 
vida, honor, gloria... Todo lo dejaré si no lo 
gozo contigo. Esta noche en el bailc.» ¡llasl 1 
parece providencial la eoincidencia de. que los 
dos te hayan hablado del mismo modo, en 1111 
mis/no dia. Tú eres árbitro. Esa gota de sau-
•̂1 • < s la vida de uno de los dos. Puedes esro-

gl r. i al* .v ' - ' Jp ' jL ' i . 
La señora de.Tru. ba no habla; esta inmó­

vil, su roslro parece marfil, sus manos, lirios 
planeos, que ocultan la aterradora llaga de 
bordes azules que el corazón al salir dejó en el 
pecho; sus ojos se clavan con fijeza do muerto 
en su corazón; el corazón semeja ahora upa 
l inipara de luz livida, que llena el gabinete 
azul de visiones estreinedoras; por el arco do 
las postañas, tendidas sobre los pómulos ama­
rillentos, va deslizándose una lágrima inmen­
sa, terrible, candente, como la gota de sangra 
que el corazón dejó caer »obre el ramo de vio­
letas... 

Se oye. de pronto una voz más fuerte:—Se-
i 'ra, el coche eulá alil. 

La señora de Trueba levántase de un salto: 
mira extrañada á toda> partes. (Qué la sucede? 
Se lleva las manos al pecho... El corazón está 
allí... El corazón late con suavidad... Sin em­
bargo, un sor invisible la envuelve el rostro cotí 
su aliento, dieiéndola al oido: 

— ;Esa gola de sangre es la vida de uno de 
los dos! 

Lánzase la señora al bouquet de viólelas, c^-



gelo nerviosamente, lo mira... Allí no hay lári-
K'v alguna... Y la voz del ssr invisible conti­
nua a su oido: 

~ T u eres arbitro; escoge; tu marido ó tu 
amante. 

—No, no es mi amante—grita la señora de 
i rueba con rabia. 

—Lo será. 
.Se mira al espejo la señora de Trucba. Sus-

ojos brillan... Sus carnes brillan... Su pelo ne­
gro es luminoso, como sus ojos... Como sus 
carnes... i 

Va está. Avanza con ie.vc taconeo y estre-
mecedor rugo rugo de sedas... Baja rápida­
mente... \ l llegar al vestíbulo, af)U.'lia voz mié-
tjn-iosa y apagadita del corazón, le, dice con 
dulzura. 

—¡Vas á ver á tu amantel 
• I-a señora contesta apretando los |iuños co-

'erjcamente: 
—No, no es mi amante. 
—ILo será! 
I-a alegría hace estremecer á la señora de 

' rueba, poro la rabia de oir aquella voz, ia 
Pone lívida. Llega al coche, el corazón le late 
con violencia, j lrá á sallar ahora verdadera­
mente, del pecho? El corazón le dice: 

-Anda, apresúrate, que te. espora tu amanto. 
— ¡No es mi amante!—grita la señora de 
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Trueba, loca de ira.—No lo es. 

— Lo será. 
- N o . 
— I ,o será. 
—Pues no lo será... Y veremos quién so salo 

con la suya. 
Despide al coche, vuelve, subo, llega al gabi-

netito azul arroja el abrigo. Los criados están 
inquietos, la doncella aturdida. «¡Veto, me des­
nudaré yoln So queda sola, coge el botlgúet de 
violetaSi lo hoce pedazos, los esparce en el sue­
lo, lo pisotea y rompo á llorar... 
_ Va sorenándosn... Silencio... Nadie habla... 

Kl corazón tampoco... 
Oye pasos la señora do Trueba. «¡Es su ma-

ridolu Llama discretamente. 
—Entra—lo dicen.—¡Qué voz más dulcel 
Entra... Está tembloroso... Una mano so 

apoya en su mano, una cabeza en su hombro... 
Los alientos se confunden v la señora dice tré­
mulamente: 

—¡Perdóname! 
Las violetas suspiran en el suelo, y una dico: 
—Al IIn se ha vennido; su virtud la salva. 
—No, su amor propio—cont'-sta otra melan-

colicante. 
El.fllósojo.—Y la virtud y la honra. ;qué 

son al flnT sino el amor propio humano. 
M . P'iartinez Barr ionuevo. 

Tres anhelos. 
La una dijo: 
—Tengo hambre. 
Y tendió la mano al próximo manzano, lleno 

«fi hermoso truto y comió, sogun su hambre. 
La segunda añadió: 
—Tongo 8"d. 

. Y se deslizó por entro el césp"d on busca del 
Cristalino arroyo, bebé-ndo, sogun su sed. 

Y la tercera dijo: 
—Yo no tengo ni hambre, ni sed; poro amo 

"ornamente. 
Y so fué por el mundo amando sin ser ama­

da y devorando amargas penas. 
Andando el tiempo volvieron á encontrarse 

las tres, y exclamó la primera: 
—Como he comido no tengo hambre, y estoy 

contenta. 
Y dijo la segunda: 
—Como he "bebido no tongo sed, y estoy sa­

tisfecha. 
Y añadió la tercera: 
—Yo he amado sis sor amada. Poro soy más 

feliz que, vosotras, porque amo todavía. 
C á t u l o Mendos. 

El actual Ministro de Agricultura de Austria, M. do Bacquehem, hallábase un. dia sentado 
a la mesa do un hotel (reeuentado por jóvenes viajantes. 

Durante la comida, cada uno de ellos hablaba do sus negocios y del estado del comercio en 
general. M. de Bacquehem intervino en la conversación como hombre conocedor de los asun­
tos mercantiles austríacos, y tan acertadamente discurría y tal talento demostraba, que uno 
do «us interlocutores, maravillado do ver tanta ciencia en aquel hombre que consideraba como 
su colega, hubo do preguntarle con curiosidad: 

—il'or qué casa trabaja usted? 
—Porta casa do Austria—respondió oí Ministro con la mayor naturalidad. 

I n c i s o 
Efectos de la pintura: 
—iQuiín os osa rubia que pasa por aun 
— Hombre, la morena que vimos anoche, en 

Bl teatro. 

•Al marchar hácia Antsquerii, 
dijo á Su esposo Aquilina: 
—Este indo do tercera 
métele donde dos prima. 

Solaeion. á la anterior: Soldado. 

Aloaiioe laa-eta las Q'30 m.a.fir. na. 
S u e ñ o s p r o p ó s i t o s 

M a d r i d , 3 . - E 1 minislio de Hacienda declaró anociio. anl,-! tina comisión de dipmag 



dos y del Ayuntamiento (lo Madrid, que tiene ol l inno propósito de reoinplar.ar el i m ­
puesto d« consumos por olro menos iri'iiante y de más fácil cobro y que pi-odu/ea los 
mismos ingresos para el Tesoro. 

La reforma la acometerá en los próximos presupuestos. 

C U E S T I O N ALCOHÓLICA 
M a d r i d . 3.—La comisión de fabricantes'y expendedores de alcoholes de Zaragoza 

conferenció anoche con el señor Gamazo, pidióndole modificación del Reglamento sobre 
el imiíuesto, especialmente en la parto relativa á la patente. 

El señor Gamazo contosió quo baria varias reformas en la instrucción que piensa 
dictar pronto sobre la aplicación del Reglamento. 

La comisión ha salido bien impresionada, creyendo que el ministro reformará la 
cuestión de las patentes en sentido favorable.—C. 

ISTotioias sueltas 
Madrid, 2.—El mióroolos so l i rrnará una disposición del ministerio de la Guerra s i l -

primiendo las inspecciones. A consoeuencia de dicha reforma, quedarán excedentes la 
mayor ía de los generales que sirven en el ministerio. 

Está nevando copiosamente. 
Procedentes de íJarcelona se han recibido en Madrid unas hojas impresas en las que 

se hacen duras biografías de la mayoría de los hombres públicos monárquicos. 
El señor Moret se ocupa en crear un Banco agrícola nacional. 
La policía de Pa r í s se halla despistada en el descubrimiento de la explosión de dina­

mita en la Prefectura. 
Sospéchase que se ha perdido el trasatlántico Umbría , llevando á bordo 600 pa­

sajeros. 
Dícese que ha sido secuestrado en el Escorial un niño de 4 años do edad.—A. 

Mialestar olorero 
Bilbao, 2.—Hoy ha amanecido nevando, haciendo un Irio intenso. 
Nada tendrá de ext raño quo la crudeza de la temperatura inlluya en agravar la s i ­

tuación de la clase obrera. 
Esta tarde ha estallado una huelga en los talleres de los trenes reversibles en la fá­

brica do los Altos Hornos. 
La dirección de dicha fábrica, en vista de la crisis que sufre la producción, acordó 

rebajar los jornales establecidos en las tarifas. 
La órdon leyóse á las dos de la lardo é inmediatamente so han declarado en huelga 

un centenar de obreros, formando grupos en actitud pacílica.—A. 

P A N A M Á 
P a r í s , 3.—Toda la prensa elogia el discurso que pronunció ayer M . Carnot contes­

tando al Nuncio, quien en representación de todo el cuerpo diplomático, felicitó con mo­
tivo de la entrada de año á M . Carnot. 

Este, después de agradecer la felicitación dáseando felicidades á todas las naciones, 
dijo que miraba tranquilamente la entrarla dol nuevo año porque el pueblo francés, ins-
piiandose en ol culto al honor, al derecho y á la verdad, como siempre, man tendrá fuer­
tes las actuales instituciones. 

Los periódicos publican una m í e m e l o con M . Loubet. liste defiende á M . l louvier , 
diciendo que lamenta que la Cámara exagere ciertos pudores contra hombres oue han 
prestado señalados servicios al pais. Respecto al asunto del P a n a m á , M . Loubet cree 
que correrla riesgo la República si la cuestión no terminase brevemente en cualquier 
sentido y que lo importante es darle solución pronta antes del mes de Marzo.—C. 

SEMÁFORO OFICIAL DB TARIFA. 
Tarifa 2 de Enero á las 5-30 tarde:—Tiempo reinante en el Estrecho de Gibraltar,— 

Viento Oeste Hojito, con marejada y horizontes acelajados. 
Sin tener á la vista buque con bandera de osa matricula. 

hapranU da K L PRINCíPADO, Kncudillar» blanohis, ? tiin. b^o. 


